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(PROVINCIA  DE  SALTA) 


POR 

EEIC  BOMAX 


En  1903  efectué,  como  miembro  de  una  misión  científlca  enviada 
por  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública  y Bellas  Artes  de  Francia, 
investigaciones  arqueológicas  en  el  Valle  de  Lernia.  Visité  entonces 
las  ruinas  del  pueblo  preldsi)ánico  de  Tinti,  ]>ero  no  me  fné  posible 
permanecer  allí  más  que  un  día,  durante  el  cual  pude  estudiar  estas 
ruinas  en  sus  rasgos  generales,  levantar  plano  de  una  de  sus  vivien- 
das tí])icas  y jiracticar  varias  excavaciones  en  los  curiosos  sepulcros 
del  pueblo,  las  (¡ue  dieron  un  resultado  poco  satisfactorio  a causa  del 
deterioro  ([ue  lialiían  sufrido  los  esqueletos  y alfarería  funeraria  por 
la  humedad  y acción  del  tiem]»o.  Vo  pnde  conseguir  completa  sino 
una  peqnena  escudilla  de  tierra  cocida.  Mis  investigaciones  en  Tinti 
se  hallan  ])ublicadas  en  mi  obra  general  sobi'e  las  antigüedades  de  la 
región  andina  de  la  Kei)ública  Argentina 

En  1912  el  naturalista  viaje', ro  del  iVluseo  Naíáoual  de  Historia  Na- 
tural de  Biu'.nos  Aires,  don  Enri(]U(‘ de  darles,  realizó  excavae'iones  en 
Tinti  durante  una  semana  y logró  extrac'r  de  los  sepulcros  un  núme- 
ro bastante  considerable  de  pii'zas  imis  o nu'nos  completas,  así  coim» 
nn  (U'áneo  entero.  Hiendo  bastante'  raree  e'iie'emtrarse  e-em  se'iie's  eU' 
eebjctees  ai'eine'ethigieiees  eh'l  neeieee'ste;  arge'iit ¡nei  ae'eempañaehts  ele  elatees 
a,nténtie;e)S  seibre'  sn  preee'.e'ele'.ncia,  e're'ee  inte'ie'sante'  la  leedtlie'ae'ieeii  ele'  la 
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colec‘ci(')ii  (lel  señor  de  Caries,  y,  antes  de  ])ioceder  a su  descripción, 
reproduciré  mis  propias  oliservaciones  hechas  en  el  lugar. 

Tinti  ‘ está  situado  a unos  85  kilómetros  al  sndsndoeste  de  la  ciu- 
dad de  Salta,  a^  más  o menos  7 kilómetros  al  sudoeste  del  iiueblo  de 
Kosai'io  de  Leiana  y casi  a la  misma  distancia  al  noroeste  de  la  casa 
habitación  de  la  hacienda  Carbajal. 

Las  altas  y alirnptas  montañas  que  encuadran  al  Valle  de  Lerma 
forman  allí  una  especie  de  rincón.  Las  minas  se  hallan  en  una  llanu- 
ra, limitada  al  snd  por  estas  montañas  y al  norte  i)or  colinas  y barran- 
cas que  la  separan  del  resto  del  valle.  Un  pequeño  arroyo,  uno  de 
los  numerosos  trilmta-rios  del  Eío  Arias,  atraviesa  la  llanura.  ISTo  hay 
más  (jue  un  acceso  fácil  a la  pequeña  llanura  de  Tinti  : al  este,  donde 
sale  este  arroyo,  hacia  Carbajal.  Por  todos  los  demás  lados  las  monta- 
ñas, colinas  y barrancas  encierran  la  llanura  y delien  haber  facilita- 
do la  defensa  de  sus  halñtantes  contra  las  invasiones  de  los  enemigos. 

El  pnelilo  }»rehispánico  está  situado  cerca  del  arroyo  y consta  de 
unas  150  viviendas,  compuesta  cada  una  de  nn  recinto  cercado  gran- 
de (pie  está  en  conexión  con  varias  habitaciones.  Cada  uno  de  estos 
conjuntos  debía  servir  ])ara  moradai  de  una  familia.  Levanté  de  una 
de  estas  viviendas,  escogida  como  típica,  el  plano  figura  1,  donde  se 
ven  dos  habitaciones  grandes,  de  8 X 7 y 9 X 5 metros,  que  se  abren 
sobi’e  nn  recinto  o patio  de  más  o menos  25  X 10  metros.  Las  habita- 
ciones tienen  puertas  hacia  el  patio,  pero  éste  no  presenta  ninguna 

‘ Tinti,  palíitira  fjniclma,  quiere  decir  langosta,  y es  iirol)al)le  que  el  uouibrede 
nuestro  ]mel)lo  preliispánico  se  derive  de  esta  palal)ra.  Hay  una  aldea  Tinti  en  el 
departamento  do  Cochinoca,  provincia  de  .lujuy,  y también  hay  Tintigasta,  lugar 
polilado  en  el  departamento  de  Santa  Rosa  (Catamarca).  La  misma  palabra,  figu- 
ra en  el  nombre  de  un  arbusto  del  género  de  los  algarrobos,  el  tintitaco  (Prosopis 
adesmioiñes  Griseb.),  comiin  en  toda  la  región  andina  argentina,  y cuyo  nombre 
vulgar  se  compone  tle  tinti  — langosta  y tacú  = algarrobo  : « algarrobo  de  las 
langostas  ».  Pero  existe  igualmente  otra,  i^alabra  ([uieliua,  tintin  = granañilla,  la 
fruta  de  varias  enredaderas  del  género  Passiflora.  Esta,  jialalira  figura  en  los 
nombres  Cerro  Tintin,  en  Cachi  (Salta),  Tintincillo,  lugar  poblado  en  el  depar- 
tamento de  San  Carlos,  de  la  misma.  prf)vincia,  y Tintina,  estación  del  Ferroca- 
rril Central  Norte,  en  el  norte  de  Santiago  del  Estero.  Con  la  actual  corrupción 
del  quichua,  idioma  que  ya  lia  desaparecido  en  Salta,  Catamarca  y Tucumáu,  no 
sería  difícil  que  linbiera.  confusión  éntrelas  dos  palabras  citadas,  cuando  consti- 
tuyen nombres  geográficos.  En  el  Perú  liay  numerosos  nombres  derivados  tanto 
de  tinti  como  de  tintin.  Así  Tinti,  hacienda  en  la  provincia  de  Huamanga  (depar- 
tamento de  Ayacucho),  Tintililla  (Lucana,  Ayacucho'),  Tintiragra  ( Pomebamba, 
Ancaclis),  Tintin  en  Asangaro  (Puno),  o igualmente  en  Unión  (Arequipa)  y en 
Canfinas  (Moquegua) . 
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abertura  que  comunique  con  el  exterior.  Uua  pequeña  muralla  que 
arranca  del  muro  exterior  forma,  al  lado  de  la  pieza  situada  en  el  án- 
gulo oeste  del  patio,  un  espacio  encerrado  por  tres  lados,  pero  abierto 
hacia  éste.  Los  muros  del  recinto  continrian  hacia  el  noroeste.  En  el 
plano  están  interi'umi)idos  en  los  puntos  a y h,  pero  siguen  mucho 
más  lejos  y parecen  haber  continuado  liasta  la  vivienda  vecina,  for- 


mando un  gran  recinto  desprovisto  de  habitaviones,  el  que  (piizás 
servía  ])ara  agricultura  o para  encerrar  las  llamas  que  constituían  el 
ganado  de  los  indios. 

Los  muros  o pircas,  tanto  de  las  habitaciones  como  de  los  grandes 
i'(‘cintos.  están  e.onsti  iiídos  sin  aigamasa,  con  |)iedras  brutas,  la  ma- 
yor part(‘  rodadas,  proe,edentes  d(d  arroyo  vecino.  Actualmente  alcan- 
zan m:  poco  más  de  50  centímetros  de  alto.  Es  difícil  formar  un  jui- 
cio sobifí  su  aiK'ho  prinutivo,  ¡)ii(^s  no  s(*,  distinguen  bien  las  pie<lras 
derrumbadas  de,  las  (pie,  todavía  se  encuenti'an  en  su  lugar  en  la  mu- 
lalla.  Sin  embargo  s(*  ve  (lue  el  ancho  de  ésta  ha  sido  (hí  más  de  50 
(••mtínudros,  jxíro  de  menos  de,  un  metro.  I’areccí  lialau'  tenido  un  ci- 
miento (pie  no  pasa  de  50  c<*ntímetros  d(;  juofuiididad. 


I 
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lOstos  iiiiu'os  no  |m(‘(l(Mi  imiic:i  IimIhm'  sido  muy  ¡iKos.  líl  |.(‘iT(mo  no 
conlií'iio  ])¡<Mlras  dc'l  misino  Innniño  do  las  di'  los  muros  y las  piedras 
(l(M  rnml)adas  (h'lion  on  ymimrd  liahm’  ipK'dado  al  pie  d('  los  muros  do 
tpio  lialnan  Idrmado  parh'.  lín  las  o(‘roanias  no  <'\is((>  ninynna cons- 
Irnooion  modorna,  para  la  onal  s(‘  pndiman  lialu'r  nlili/anlo  las  pi<‘- 
drasdo  las  minas.  I’or  oonsiynioid  (' os  l'acil  oalonlar  la  all  nra oi'ii;'ina- 
l ia  do  ios  muros  por  id  nnnu'ro  d(‘  piialras  siudlas  (]iu'  S(‘  (Mioinadran 
a^  sus  lados,  y i'slo  oalonloda  como  rosnilado  una  allnra  d(^  máiS  o nu'- 
nos  nn  mol  ro  sidammil  ('.  lisia  oironnstanoia  indnoo  a suponer  ipio  los 
muros  oonsliinian  solo  la  parli'  inidrior  di-  las  parodi'S  di'  las  lialiila- 
oioiu'S,  siondo  sn  jtarli'  snpmaor  oompiu'sla  de  nn  armazón  de  madm'a 
mihiorl o d('  paja  o di'  mn'ros.  lii  Iim'Iio  d('l)<>  también  lialx'rsido  lieidio 
d(‘  lino  II  otro  do  i'sos  maloriab's.  l'iia  ji'ran  parto  d('  las  minas  d(d 
noroi'sli'  arymil  ino  dan  Inyar  a r('ll('xionos  analoji'as. 

Lo  ipio  muy  ('spooialmonti'  llama  la  atmioion  on  las  minas  (h'ddnii 
son  los  si'pnb'i'os  oilindrioos,  somisnl»l ('rra neos,  adjuntos  a casi  todas 
las  \ i\  i(Midas.  lin  <>1  plano  /ñ/xm  / s('  \ ('ii  dosdi'  osliis  si'imioros,  .1  y 
/>,  oonst  ruidos  mi  /i/mi.  oomo  los  muros  d(>  las  liabil  aa'ioni's  y r(H‘iio 
los,  poro  con  mas  pndijidad.  Sn  piso  osla  onbim'lo  d<'  piedras  planas 
y los  muros  lambion  i'stan  hd  osl  idos  inloriormmilo  (‘on  pii'dras  planas 
ipio  Ibrnian  nn  oilidro  inim  ior  on  id  mial  s(>  hallan  los  (‘adaAn'ri's.  lisio 
(dlindro  osla  oiibiori o con  una  ini'dia  plana,  bos  idlindros  inlmiori's 
limimi  linos  70  omil  innd  ros  ib'  altura;  id  diaimdro  inlm'ior  dol  si'pnl- 
oro  .1  os  d(‘  nn  imdro  y id  did  si'pidoro  />’  do  05  omil  inudros.  Las  ])ie- 
dras  planas  ipio  sil  \ (‘II  di'  tapas  a las  sopnll  liras  (‘stan  a alynnos  oen- 
l.iiK'lros  sobr<‘ ol  nix'i'l  di'l  siu'lo,  y i'l  ninro  (dbndrioo  lo  sobri'iiasa  ('ii 
unos  ;!0  o(‘iil  iiiK'tros.  lil  sopnloro  .1  oonli'iiia  dos  (‘sipi(‘lotos  y (‘I  /> 
lino  solo,  pi'i'o  tan  mal  oonsi'rvados  ipu'  los  liiu'sos  se  di'slmoian  en 
pol\(i  al  locarlos,  lo  (pu‘  iyiialnn'iib'  snoi'dia  (‘ii  oíros  s(‘|)iiloros  de  la 
misma  (das(‘,  ipu' oa\(d  Si' jiodia  oonslalar  ipio  los  oadaA  i'iA's  habían 
sido  (‘iilorrados  (>n  jiosiidon  si'iilada.  linios  si'pnloros  había  nnnn‘- 
rosos  trayiiH'iilos  d(‘  poipioños  ¡dalos  y osondillas.  si'ynrann'iil i'  ih'po- 
siladosalli  ooii  alimoni  os  pa  ra  los  ninori  os.  (’omohis  Inmbasseen- 
oonlralian  inlaidas,  i'slos  vasos  sin  duda  habían  sido  rotos  por  la 
pri'sion  d(‘  la  1 i(‘rra. 

l'naoalh'  |iriii(dpal.  aindia,  rormando  amplia  onr\a.  atraviesa  el 
piu'blo  d(‘  'rinli.  l>o  nn  lado  y idro  d<‘  i'sla  oalU‘  S(‘  enoiK'iiIra  una  lila 
casi  ininli'rmmpida  ib‘  viviendas  y ri'idntos  si'inejantes  a la  oons- 
Irnoidon  ipio  acabo  ih' d(‘soribir.  d'ras  estas  lilas  hay  miudias  otras 
\ i\  iondas  parecddas,  sil  nadas  a alyniia  distaiuda  unas  de  otras. 
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mientras  que  las  con  frente  a la  calle  principal  casi  se  tocan.  Todas 
estas  viviendas  presentan  habitaciones  análogas,  agrupadas  general- 
mente en  número  de  tres  o cuatro  alrededor  de  un  recinto  o patio 
común,  de  forma  más  o menos  cuadrangular.  Casi  todas  tienen  agre- 
gados sepilieres  cilindricos  de  la  misma  construcción  y aproximada 
mente  ile  las  mismas  dimensiones  que  los  ya  descriptos. 

El  señor  de  Caries  excavó  unos  quince  de  estos  sepulcros  y practi- 
có también  algunas  excavaciones  en  el  suelo  de  las  habitaciones,  no 
dando  estas  últimas  ningún  resultado,  de  manera  que  su  colección 
proviene  exclusivamente  de  las  construcciones  sepulcrales  cilindri- 
cas. Algunas  de  ellas  contenían  los  restos  de  un  cadáver  solo,  otras 
dos  o hasta  tres  cadáveres  pero  en  ningún  caso  más.  Como  sucedió 
en  mis  propias  excavaciones  en  Tinti,  los  esqueletos  se  desmenuza- 
ron al  contacto  con  el  aire  exterior,  siendo  el  señor  de  Caries  sin  em- 
bargo más  feliz  que  yo,  pues  pudo  recoger  un  cráneo  casi  íntegro 
(lámina  XVI),  el  que  después  ha  podido  ser  restaurado. 

En  cuanto  al  ajuar  fúnebre,  la  colección  comprende  : 

30  piezas  de  alfarería,  incluyendo  algunos  fragmentos.  La  mayor  parte 
consiste  en  pequeñas  escudillas,  de  las  que  los  ¡laisanos  de  las  provincias 
del  norte  denominan  con  el  término  quichua  puco.  De  éstas,  había  una,  dos 
o hasta  tres  en  cada  sepulcro.  Ocho  de  estas  escudillas  están  figuradas  en  la 
lámina  XIV. 

Una  urna  funeraria  (funtra  2),  del  tipo  de  las  (pie  en  gran  número  se  han 
encontrado,  conteniendo  escpieletos  de  jiárvulos,  en  el  Valle  de  Yocavil,  sud 
del  Valle  Calchaquí  y en  Pampa  Grande  (departamento  de  Guachii>as,  Sal- 
ta). Esta  urna  ha  sido  dejiositada  incompleta  y ya  fragmentada  en  el  sepul- 
cro, como  lo  veremos  más  adelante. 

Dos  asas  de  urnas  de  la  misma  clase  de  la  anterior. 

Un  fragmento  de  vaso  con  ornamentación  pintada  lámina  XIV  h. 

Tres  placas  de  mÁna  jifjnra  3. 

Un  pecpieño  disco  de  piedra  esípiistosa,  grabado,  Jifitira  4. 

Dos  trozos  de  obsidiana. 

Un  trozo  de  ocre  amarillo. 

Aunque  el  señor  de  Carle.s  no  haya  levantado  })lano  de  los  sepul- 
cros excavados  ni  individualizado  los  liallazgos  según  los  diferentes 
sei)ulcros  donde  lian  sido  hechos,  y a jiesar  de  la  sencillez  de  las  pie- 
zas, la  colección  es  muy  interesante,  jiues  es  bastante  numerosa  para 
dar  una  idea  general  del  arte  de  la  alfarería  de  Tinti  y establecer 
comi)ara(áones  (pie  permiten,  por  decirlo  así,  identificara  los  antiguos 
habitantes  de  estejiueblo  preliisjiánico  y establecer  sus  afinidades  con 
las  tribus  (jiie  antes  de  la  compiista  ¡loblaron  los  valles  de  Salta. 
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lie  podido  clasillcar  la  alfarería  de  Tiiiti,  según  su  pasta  y técnica 
de  fabricación,  en  cinco  categorías  o tipos  distintos  que  en  la  descrip- 
ción (pie  sigue  designaré  con  letras  griegas.  Prefiero  eni])lear  aquí 
esta  clasificación  en  vez  de  cuafipüer  otra,  pues  la  presencia  de  un 
número  consideralde  de  ejemidares  de  cada  tipo  demuestra  que  los 
olijetos  han  sido  fabricados  en  el  lugar  mismo  y no  traídos  de  afuera. 
El  tipo  X es  especialmente  sugerente  a este  respecto,  pues  si  la  urna 
figura  2 y las  grandes  vasijas  Iduiina  XV  no  fuesen  de  la  misma  pasta 
y técnica  que  las  numerosas  escudillas  de  este  tipo,  estaría  uno  ten- 
tado de  sospechar  un  origen  extraño  a esas  piezas. 


ALFARERÍA  TIPO  a 

Pasta  roja,  de  un  color  ladrillo  vivo,  homogénea,  bien  cocida. 
Presenta  una  pátina  color  gris  ceniza  que  se  puede  sacar  raspán- 
dola con  una  punta  de  acero,  después  de  humedecerla.  Es  la  primera 
vez  que  he  observado  esta  clase  de  pátina  en  la  alfarería  de  la  región 
andina.  Sin  duda  ha  sido  aplicada  intencionalmente  a la  alfarería  ro- 
ja, liara  darle  el  color  gris  (pie  probablemente  agradaba  a los  alfare- 
ros y sus  clientes.  El  procedimiento  debe  haber  sido  éste  : sacadas  las 
piezas  del  horno  u hoguera  donde  habían  sido  cocidas,  y todavía  ca- 
lientes, han  sido  pintadas  con  arcilla  fina,  gris,  diluida  (¿t  la  harbotine). 
Así  la  capa  de  arcilla  ha  (piedado  en  estado  casi  crudo,  y por  eso  es 
relativamente  fácil  rasparla.  El  procedimiento  es,  según  lo  que  yo 
sepa,  especial  para  Tinti. 

Esta  categoría  está  representada  por  las  piezas  más  numerosas  de 
la  colección.  A ella  iiertenecen  las  escudillas  lámina  XIV,  c,  d,f,  de 
26,  19  '/a  y centímetros  de  diámetro  máximo,  respectivamente,  y 
además  otras  seis  escudillas,  de  formas  parecidas  y del  mismo  tamaño 
o un  poco  menores.  Cuatro  de  éstas  tienen  asas  en  forma  de  herra- 
dura, iguales  a las  que  se  ven  en  los  ejemplares  a e i de  la  lámina. 

Al  mismo  tipo  de  alfarería  y.  ])ertenece  también  la  urna  funeraria 
figura  2,  de  51  centímetros  de  altura  y de  sección  ovalada.  Como  ya 
hemos  dicho,  esta  urna  fiié  encontrada  en  uno  de  los  sepulcros  cilindri- 
cos, rota  en  muchos  pedazos  e incompleta,  como  se  ve  en  la  figura. 
Fuera  de  la  jiarte  que  allí  aparece  ausente,  faltan  también  grandes 
trozos  del  lado  opuesto  déla  urna.  Es  seguro  ipie  ha  sido  depositada 
en  estado  ya  incompleto  y es  probable  que  haya  caído  en  pedazos  al 
depositarse.  Algunos  de  los  trozos  con  que  ha  sido  reconstruida  pre- 
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sentau  la  iiarticularirtacl  de  que  han  perdido  la  pátina  gris  por  haber 
estado  en  la  tierra  en  una  posición  que  los  ha  expuesto  especialmente 
a la  humedad  y otros  agentes  que  destruyeron  la  pátina  en  estos  pe- 
dazos. Así,  la  urna  restaurada  presenta  un  aspecto  raro  ; gris  en  su 
mayor  parte,  pero  con  algunos  trozos  de  color  rojo  vivo.  Y las  rotu- 


ras corres])onden  períectamente  entre  sí,  de  iinnera  <pie  no  hay  duda 
ninguna  sobre  el  lugar  (pie  ocupan  los  distintos  trozos  en  la  tórmación 
de  la  vasija  entera,  limas  exactameiiti*  de  la  misma  Ibrma  han  sido 
eiKíontradas  i)or.Iuan  H.  Amliioset  t i en  l’aiiqia  ('iiamh*'  y i'ii  La  Pa- 
ya g .solamente  (pie  estas  urnas  (*stán  decoradas  con  ornamentos  pin- 

' .1.  li.  Am I!1(OM':ti  i , ExplovacinncH  itrijitiiilóiiirnH  ni  lii  l‘(tiiipii  (Irmiili'  (’/iniriiin'ii 
(ir  .Siilt(i).  Fiiciiltiid  <l«í  y Lctra.s,  |iiililiciici(iiicM  dr  la  Src<‘ioii  .\iit ri>|iiilii- 

¡'icii,  XúiniTD  I,  p.ágina  2(i.  líiiciios  Aires,  l!t()(i. 

’ .1.  1).  A.MIillosi'.  T'l  I,  l’!j¡ilorar¡oiirH  iii]iirolóiiir<iH  ni  la  ( 'untad  ¡ii  cliiiiti'ii-ira  dr  La 
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tados  y en  relieve,  de  los  (jiie  carece  la  nuestra.  Las  urnas  de  la  mis- 
ma forma  y ornamentación  son  comunes  en  los  cementerios  prehistó- 
ricos de  párvulos  del  departamento  de  Santa  Maria,  en  Gatamarca,  y 
valles  adyacentes.  Del  Valle  de  Lerma  no  conozco  sino  un  ejemplar 
de  esta  clase  de  urnas,  el  cual  desenterré  cerca  de  Pucará  de  Lerma 
a unos  lií  kilómetros  al  norte  de  Tinti.  Tenía  rastros  de  ornamenta- 
ción pintada  y se  parece  por  sus  dobles  asas  a ciertas  urnas  de  Pam- 
pa Grande.  Que  la  urna  arriba  descrita  no  ha  sido  única  en  Tinti,  lo 
demuestran  dos  asas  de  urnas  de  la  misma  forma  y de  la  misma  téc- 
nica alfarera,  encontradas  en  otros  sepulcros. 

Finalmente  pertenecen  al  tipo  a las  dos  enormes  vasijas  lámina, XV 
que  describiremos  más  adelante. 


ALFARERÍA  TIPO 

Tierra  menos  pura  <pie  la  categoría  anterior.  Alfarería  muy  bien  co- 
cida, más  dura  que  la  del  tipo  a.  Carece  de  la  pátina  gris  de  este  tipo. 

Aquí  pertenecen  las  escudillas  lámina  XIY^a,i  y otra  no  figurada. 
La  escudilla  i está  pintada  interiormente  en  rojo  a frío  con  arcilla  de 
la  clase  que  los  alfareros  franceses  llaman  terre  de  foulon. 

Hay  una  pequeña  escudilla  intermedia  entre  los  tipos  a y {i.  Por  la 
pasta  y cocción  se  parece  al  último  ti])o,  pero  presenta  interiormente 
la  pátina  gris  del  tipo  a,  mientras  que  exteriormente  está  eugobada 
en  rojo  obscuro  y liien  pulida. 

ALFARERÍA  TIPO  y 

Tierra  diferente  a las  dos  clases  anteriores.  Alfarería  de  nn  rojo 
vivo  claro,  de  mucho  menor  consistencia  que  éstas ; se  desmenuza 
con  facilidad  con  un  cepillo  común.  Dos  de  las  piezas  tienen  orna- 
mentos pintados  en  negro  sobre  cocido. 

Son  de  esta  clase  las  escudillas  lámina  XI  F,  h,  (j,  e (24, 11  y 14  cen- 
tímetros de  diámetro  de  abertura  respectivamente)  y tres  más  de  la 
misma  forma  del  último  y 14  a 16  centímetros  de  diámetro. 

La  escudilla  h está  decorada  exteriormente  con  tres  filas  de  mean- 

Pa¡ia  (Falle  Calchaquí,  qn'ovincia  de  Salta).  Facultad  de  Filosofía  y Letras,  publi- 
caciones de  la  Sección  Antropológica,  Número  3,  página  110.  Buenos  Aires,  1907. 

‘ E.  Boman,  Antuiuités  cit.,  tomo  I,  páginas  294-295,  lámina  XVII,  figura  41. 
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'líos  reunidos  por  escaleras,  pintados  en  nejiro  sobre  el  fondo  rojo  del 
vaso.  Esta  oniamentación  es  común  en  la  región  diagnita.  Es  curioso 
que  en  Tinti  se  encuentre  aisladamente  una  pieza  así  adornada,  entre 
tantas  otras  sin  ornamentos.  Lo  mismo  me  sucedió  en  el  gran  pueblo 
preliispánico  de  Tastil,  en  la  Quebrada  del  Toro,  en  cuyos  sepulcros 
encontré,  entre  mnclia  alfarería  sin  ornamentación  pintada,  dos  pe- 
queñas vasijas  decoradas  con  meandros  ‘.  En  cuanto  a la  pintura  de 
la  pieza  en  cuestión,  puede  ser  que  haya  sido  hecha  con  negro  de  hu- 
mo diluido  junto  con  una  materia  mucilaginosa,  por  ejemplo  jugo  de 
cactus,  que  sirviera  corno  mordiente. 

La  pequeña  escudilla  g,  de  la  misma  alfarería  fácilmente  desmenu- 
zable,  no  tiene  pintura  ninguna,  pero  está  ornada  con  dos  pequeñas 
asas  dirigidas  hacia  arriba,  de  una  forma  bastante  común  en  toda  la 
región  andina  de  la  Argentina. 

La  escudilla  e,  también  de  alfarería  tipo  y,  está  como  las  tres  pie- 
zas no  tiguradas,  engolrada  exteriormente  con  ierre  de  foidon,  dilui- 
da con  mordiente  y aplicada  antes  de  la  cocción,  mientras  la  jrieza 
todavía  estaba  luimeda.  Este  eugobe  bien  pulido,  da  un  aspecto  bri- 
llante, de  rojo  obscuro,  a las  vasijas,  y debe  también  haber  contribui- 
do a la  impermeabilidad  de  las  mismas. 

El  ft  agmento  lámina  XIV  h,  es  de  la  misma  clase  de  alfarería  que 
las  piezas  precedentes.  Debe  haber  pertenecido  al  borde  de  un  vaso 
<le  unos  30  centímetros  de  altura,  con  boca  ancha  y borde  abierto 
hacia  afuera.  Eué  hallado  en  el  interior  de  la  gran  vasija  lámina  A L 
I).  La  decoración  pintada  es  tan  semnlla  como  original.  La  capa  de 
pintura  negra  en  este  fragmento  es  mucho  más  delgada  ([ue  la  de  la 
escudilla /dwí/ítu  A'/ E/>.  L1  color  em])leado  muy  posiblemente  ha  sido 
un  jugo  vegetal,  ])ues  aplicando  negro  de  humo,  tieri'as  o substancias 
grasas  o resinosas  no  se  ]>odría  haber  lórmado  uiia  capa  tan  del- 
gada ni  contornos  tan  netamente  delinidos  como  los  de  los  ornamen- 
tos del  fragmento  en  cuestión.  Hablando  con  el  distinguido  escultor 
Américo  Homdti,  muy  conocedor  de  la  técnica  alfarera  indíg(‘na  del 
l’araguay,  me  manifestó  «pie  allí  s(*  (miplea  |»ara  formar  figuras  negras 
sobre  los  vasos  el  jugo  de  la  finta  fiel  ñan<lgi>á  (Soroeea  iliei folia  .Mi(p). 
Es  i)üsible  (pu‘  también  en  la  región  diagnita  se  liayaii  empleado  ))ara 
est(í  objeto  colores  vegetales.  lOlesfndio  de  esta  cucstiuncs  suma- 
mente int(U'(ísantc,  |)iies  con  razón  llama  la  atención  esa  |)intiira  tan 
resistente  a la  acción  d(d  tiemiMMpic  se  ve  sobn*  las  vasijas  preliispa- 
nicas  de,  la  región  andina  argentina. 


K.  lio.MAN,  cit.,  toiiiii  I,  |i;ígiiiii  57.*)  v laiiiina  .\.\\1,  li^jura  S5. 
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ALFARERÍA  3'IPO  o 


('-OMipreiule  una  sola  escudilla  sencilla,  pequeña,  sin  asas,  de  pasta 
color  gris,  y engobada  exteriorinente  con  tierra  grasa,  i)loniiza,  bien 
pulida,  lustrosa. 

ALFARERÍA  TIPO  £ 

Fragmentos  de  alfarería  doméstica,  de  pasta  gris  grosera,  mal  co- 
cida. Hay  un  fondo  de  una  vasija  grande,  un  sector  de  una  escudilla 
cónica,  un  pequeño  vaso  grosero  de  10  centímetros  de  diámetro  y otro 
fragmento.  El  último  y también  la  escudilla  cónica  presentan  en  la  su- 
perficie las  mismas  estrías  que  se  ven  en  la  gran  vasija  lámina  D'. 
Estos  fragmentos  probablemente  fian  sido  tirados  en  las  sepulturas 
])or  casualidad  o como  sojmrtes  o tapas  de  algún  objeto  o vaso. 

Las  tres  placas  de  cobre  bailadas  en  los  sepulcros  de  Tinti  están 
reproducidas  en  la  figura  3.  Tienen  algo  más  de  un  milímetro  de  espe- 
sor y están  regularmente  oxidadas.  La  placa  a es  rectangular  con  las 
esquinas  redondeadas.  Presenta  un  agujero  asimétrico  que  no  parece 
hecho  con  punzón,  sino  que  tal  vez  sea  debido  a alguna  influencia 
química  que  ha  sufrido  la  pieza  en  la  tierra.  El  agujero  de  suspen- 
sión, en  el  borde  su]>erior,  está  solamente  indicado  por  una  pequeña 
abolladura,  producida  jior  el  punzón  al  empezar  la  perforación,  la  que 
no  se  ha  llevado  a término.  La  placa  h afecta  la  forma  de  un  segmen- 
to de  círculo,  pero  éste  ha  sido  trazado  a ojo,  no  correspondiendo  la 
linea  curva  ni  a un  círculo  perfecto,  ni  a una  elipse,  parábola  o cual- 
quier otra  figura  curvilínea  geométrica.  La  placa  tiene  dos  agujeros 
de  suspensión,  formados,  como  el  de  la  placa  siguiente,  con  punzón. 
Un  extremo  de  la  pieza  está  destruido  por  la  oxidación.  La  jilaca  c 
tiene  la  forma  de  cuadrilátero  irregular,  y ha  tenido  esta  forma  origi- 
nariamente, pues  los  bordes  no  han  sido  tocados  por  la  oxidación.  Los 
bordes  inferiores  de  estas  placas  son  cortantes,  intencionalmente  afila- 
dos, de  manera  que  es  probable  que  las  piezas,  fuera  de  su  objeto  co- 
mo adorno,  hayan  sido  utilizadas  también  como  instrumentos  cor- 
tantes. 

Por  deferencia  del  director  de  la  Casa  de  Moneda  de  Buenos  Aires, 
ingeniero  Alfredo  J.  Orfila,  el  metal  de  la  placa  c ha  sido  analizado 
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por  el  jefe  del  lalxtratorio  de  dicho  establecimiento,  doctor  Jacinto  T. 
llafíb.  El  análisis  ha  dado  el  siguiente  resultado  : 


Cobre. . 
Estaño . 


l'or  ciento 
97.000 
2.9II 

99.911 


El  bajo  porcentaje  del  estaño  corresponde  perfectamente  a la  gene- 
ralidad de  los  objetos  de  la  misma  aleación,  procedentes  de  la  región 
diaguita. 

El  pequeño  disco,  a 4,  es  de  esquisto  arcilloso  color  verde  cla- 
ro, de  3 centímetros  de  diámetro  por  4 milímetros  de  espesor,  y su 
agujero  central  de  4 milímetros  de  diámetro.  A pesar  de  su  peso  exi- 
guo (7  ‘/,  gramos)  me  inclino  a creer  que  se  tra- 
ta de  un  tortero  de  huso;  sinó,  sería  un  objeto 
de  adorno.  Ambrosetti  ‘ publica  de  sus  exca- 
vaciones de  La  l'aya  numerosos  objetos  de 
madera,  más  o menos  del  mismo  tamaño  y de 
la  misma  ornamentación,  y el  autor  de  la  iire- 
sente  memoria  - tamliiéu  ha  exhumado  en  las 
ruinas  de  los  pueblos  prehistóricos  de  Moro- 
huasi  y Tastil,  en  la  Quebrada  del  Toro,  obje- 
tos semejantes,  igualmente  de  madera. 

Los  dos  fragmentos  de  obsidiana  encontra- 
dos en  los  seiiulcros  de  Tinti,  se  componen  de  un  núcleo  muy  gasta- 
do y una  lasca  ■'  de  3 centímetros  de  largo.  El  hallazgo  es  interesante, 
])ues  demuestra  que  los  habitantes  de  este  puelilo  fabricaban  puntas 
de  flecha  de  este  material,  aunque  ni  yo,  ni  el  señor  de  Caries  hemos 
hallado  ninguna. 


Fiü'.  4.  — Disco  do  esquisto 
arcilloso,  ]>i'ol»al demente  un 
tíH‘tei'o  (tani.  nat.). 


* .1.  B.  Ambrosetti,  La  Paya  cit.,  págiuas  12,  105,  129,  403. 

- E.  Bo:uan,  Antiquités  cit.,  tomo  I,  ii4ginas  342,  373,  figura  56  d y lámina 
XXVIl,  figura  75  i. 

^ Empleo  este  palabra  por  éolut,  segiiii  la  Nomenclatura  de.  voces  técnicas  y de  ins- 
trumentos típicos  del  Paleolítico,  formulada  por  la  Comisión  de  Investigaciones  Paleon- 
tológicas ¡I  Prehistóricas  de  España,  en  su  Memoria  número  10  (Madrid,  Museo  Na- 
cional de  Ciencias  Naturales,  1916).  Los  términos  de  dicha  nomenclatura  están  en 
general  Iden  elegidos,  y aunque  ciertas  denominaciones  francesas  hayan  presen- 
tado grandes  dificultades,  como  eoup  de  poing  que  la  comisión  traduce  por  hacha 
de  mano,  debemos  agradecer  este  ensayo  de  dotar  al  castellano  de  una  termino- 
logía científica  de  que  carecía. 
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Puntas  (le  ítechas  de  obsidiana  son  comunes  en  un  gran  niimero  de 
localidades  prehistóricas  de  toda  la  región  andina  argentina,  pero 
llama  la  atención  (jue  en  la  literatura  geológica  no  se  halla  ningún 
dato  sobre  yacimientos  naturales  de  este  mineral,  de  donde  los  indios 
pudieran  haber  sacado  la  materia  prima  para  sus  dechas.  La  única 
información  que  he  podido  obtener  al  respecto  proviene  del  doctor 
Pablo  Groeber,  geólogo  de  la  Dirección  General  de  Minas  y Geolo- 
gía, quien  ha  encontrado  masas  de  obsidiana  in  HÍtu,  como  roca,  en  la 
Cordillera,  cerca  de  la  Laguna  del  Maulé,  sobre  el  límite  de  la  pro- 
vincia de  Mendoza,  territorio  del  Xeuqiien  y república  de  Chile,  es 
decir,  en  una  región  situada  comi»letameute  fuera  de  la  ocupada  por 
la  civilización  andina  prehispánica  argentina.  Más  al  norte,  en  las 
cercanías  del  Eío  Grande,  en  el  sur  de  la  provincia  de  iVlendoza,  el 
doctor  Franco  Pastore,  igualmente  geólogo  de  dicha  repartición,  ha 
encontrado  en  el  suelo  arenoso  dos  ])equeñas  lascas  de  obsidiana  que 
no  podían  haber  sido  llevadas  allí  por  manos  de  hombre.  En  el  museo 
mineiulógico  de  la  Dirección  General  de  íMinas  v Geología  no  existe 
sino  una  muestra  de  obsidiana,  ])rocedente  del  Salar  de  Caurchari,  en 
el  territorio  de  Los  Andes.  La  obsidiana  es  un  producto  de  erupcio- 
nes volcánicas  de  materiales  muy  ácidos,  y,  según  tuvo  a bien  comu- 
nicarme el  doctor  Pastore,  el  teriátorio  de  Los  Andes  constituye  jus- 
tamente la  zona  priuci])al  d(‘  volcanes  ácidos,  aumpie  allí  no  se  haya 
encontrado  nunca  la  obsidiana  ¡n  fiitii,  sinó  solannnite  en  fragmentos 
sueltos,  (piebrados.  Sin  embargo,  esto  no  excluyela  posibilidad  deijue 
existiei'an  yaciini(‘iitos  en  las  partes  di*  la  Cordillera  ])crtenecien- 
tes  a Catamarca,  La  Rioja  y San  Juan.  El  luoblema  es  interesante. 

P 

pues  con  un  conocimiento  exacto  de  los  yacimientos  jiodriamos  de- 
ducir. si  los  indios  preliispáni(;os  han  Imscado  (*st(‘  material,  para 
ellos  ])i'ecioso,  (;ii  las  mismas  comai'cas  <pie  liabitaban,  o si  la  obsi- 
diana ha  sido  un  artículo  de  intercambio  eonuucial  entre  regiones 
lejanas. 

El  oci'c  amarillo,  liallado  en  una  sepultura,  forma  una  masa  riuloii- 
deada  de  unos  1 '!  cent  ínuM  ros,  i‘s  de  esl  niel  ora  muy  lina  y tiñe  iu- 

niiuliatamente  lus  (huios  al  titearlo,  lia  servido  pi'obablemeni e para 
pintar  la  cara  o el  cuerpo. 

Rasaremos  alioia  a un  descubrimiento  muy  curioso  (pie  hl/.o  (‘I  señoi' 
de  ( 'arles.  Ibi  el  liniiledcl  pueblo,  un  poiut  afuera  de  las  casas,  en 
contro  dos  coiisl  rucciones  siibteriíineas  cilindricas,  parecidas  alas 
(utiisf  ruceiones  sepulcrales  anexas  a las  habitaeiones  antes  deserilas. 
pero  mucho  mas  grandes,  designadas  con  las  letras  Cy  /ten  el  ero 
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<liúa , figura  5 >.  Apoca  distancia  de  estas  construcciones  habia  dos 
piedras,  e y pai'adas  en  el  suelo,  de  unos  80  centímetros  de  altura 
sobre  el  mismo  y de  sección  casi  rectangular,  30  X 20  centímetros. 
Estas  piedras  se  encontraban  a más  o menos  7 metros  de  distancia 
una  de  otra,  y puede  decirse  que  formaban  una  especie  de  «puerta  de 
entrada  » al  pueblo. 

La  construcción  1)  tiene  unos  3 metros  de  diámetro  exterior,  la  6’ 
un  poco  menos.  Las  murallas,  más  gruesas  que  las  de  los  sepulcros 
comunes,  alcanzaban  a unos  SO  centímetros  de  profundidad,  bajo 
tierra,  y sobresalían  de  ésta  unos  treinta  centímetros.  í7o  había  piso 
ninguno,  ni  revestimiento  interior  de  piedras  lajas. 

Estas  dos  construcciones  no  contenían  restos  humanos  ninguno, 

e f 

^ © 


C D 

Fig.  5.  — Graijíles  coustnu-cioues  oilíiidricas,  análogas  a los  sepulcros 
del  ]>uel)lo  (escala  '/-«rto) 

pero  sí  dos  enormes  tinajas  reproducidas  en  la  lámina  XV  C y 1>,  te- 
niendo la  primera  70  centímetros  <le  diámetro  de  la  panza  y 46  cen- 
tímetros de  altura.  La  tinaja  J)  no  es  perfectamente  redonda ; el  diá- 
metro de  su  l)oca  varía  entre  01  y 90  centímetros,  siendo  su  altura 
de  41  centímetros.  Las  paredes  son  de  un  centímetro  de  grueso  en  la 
C y de  un  centímetro  y medio  en  la  J>,  aumentando  el  espesor  de  am- 
bas tinajas  hacia  el  fondo.  Son  de  alfarería  roja,  de  pasta  un  poco 
HUIS  grosera  tpie  las  pequefias  escudillas  de  nuestro  tipo  :z,  pero  pre- 
sentan la  misma  pátina  que  las  demás  piezas  de  este  tipo.  El  alisa- 
miento  de  estas  enormes  piezas  se  ha  hecho  con  un  útil  provisto  <le 
dientes  linos,  como  lo  demuestra  la  parte  de  la  superticie  interior  de 
la  tinaja  más  grande,  representada  en  la  láriuina  XV 1)' , viéndose  cla- 
ramente en  la  fotografía  las  estrías  dejadas  por  dicho  instrumento, 
fie  observado  la  suiierttcie  estriada  déla  misma  manera  en  otras  pie- 
zas grandes,  antes  desenterradas  por  mi  en  la  Quebrada  del  Toro  y 
Valle  de  Lerma. 

Estos  dos  enormes  vasos,  como  hemos  dicho,  no  contenían  restos 


‘ Este  croquis  ha  sido  confeccionado  según  los  datos  dcd  señor  de  Caries. 
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humanos  ninguno  ; la  O estaba  vacía  y en  la  1>  se  hallaban  dos  de  las 
pequeñas  escudillas  sin  oviiainentación  pintada,  arriba  descritas,  así 
como  también  el  fragmento  pintado  hímina  XIV h. 

¿ Qué  destino  pueden  haber  tenido  estas  construcciones  sepulcrales 
que  no  son  sepulcros  ? Depósitos  de  víveres  u otros  objetos  no  pue- 
den haber  sido.  La  hipótesis  más  proliable  es  que  lian  sido  destina- 
das a un  ñn  religioso.  Probablemente  se  depositaban  en  las  grandes 
vasijas  que  contenían,  ofrendas  a alguna  deidad.  Las  escudillas  ha- 
lladas en  una  de  ellas  parecen  corroborar  esta  hipótesis. 

El  cráneo  que  logró  el  señor  de  Caries  extraer  de  uno  de  los  sepul- 
cros de  Tinti  casi  completo,  aunque  fragmentado,  está  reproducido 
en  cuatro  normas' en  la  lámina  XVI.  Presenta  la  deformación  inten- 
cional fronto-occipital,  tan  común  en  la  región  andina,  pero  en  este 
caso  poco  pronunciada,  lia  sufrido  además  una  deformación  póstuma 
que  ha  determinado  una  plagiocefalía  relativamente  marcada.  Por 
otra  parte,  no  han  podido  evitarse  ciertas  pequeñas  irregularidades 
procedentes  de  la  restauración,  aunque  ésta  ha  sido  efectuada  con  el 
mayor  cuidado. 

Es  un  cráneo  masculino,  de  un  individuo  de  edad  madura,  ultra- 
bra([UÍ-hipsi-tapeinocéfalo,  mesoprosopo,  leptorrino.  Doy  aquí  sus 
medidas,  de  conformidad  con  las  reglas  adoptadas  por  el  Congreso 
Inrernacional  de  Antro[)ología  y Aniueología  Prehistóricas,  en  sn 
sesión  de  Monaco  líMHÍ  ',  así  como  tand)ién  los  índices  j)rincii)ales  : 


CKÁ.NKO  P 

Diámclfo  :íiitfro-i)((f.tiTÍor  ináxinio Ui5 

— — iníaco U!8 

Diáiiictro  transvi-rsi)  iiiáxinio DiO 

Altura  hasilo-hrc^xiDálira 111 

— aiiriciilo-lirc^riiiática 131 

1 •iaiiii-t  rii  IVoMial  iiiíiiiiiio !I2 

— — ináxiiiio 122 

— hiiiiastoldcK  máximo 112 

— liizioomál  ico 117 

iiasio-liasilar 102 

— a 1 vcolo-liasi  la  r OI 

iiasio-mciiloiiiaiio 12.”) 


' hnlriitr  i lili  iji  II  t i'iiitllf  ¡lililí'  I ’ II  iiilii'iiriiiii  iIi'h  Hiooncx  i'iniliiiiili  li'ii¡lli'K  rl  ri¡iliilln- 
iiii  lrii¡iii  n,  i'ii  I 'iiiiiii'in  iiih  i iiiiliiiiiiil  ii'iiiillini¡iiiliii¡¡i  1 1 il’iii  i lii'i<¡oi¡ii'  ¡ii  i'liiiiliii'iiiiii  ii  ; 
l'iiiii¡ili  niiihi  ili  lii  I II I : iiiiii'  hi'hhíiiii,  tomo  II,  |iáo|iias  3S7-30I.  Monaco, 
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Diámetro  uasio-alveolar 

Altura  nasal 

Ancho  nasal 

— iiiterorhitario 

— orbitario 

Altura  orliitaria 

Ancho  (leí  borde  alveolar  superior 

Altura  de  la  curva  alveolar 

Largo  de  la  bóveda  palatina 

Ancho  de  la  bóveda  palatina 

Altura  órbito-alveolar 

Largo  del  foráiaen  occipital 

Ancho  del  foránien  occipital 

Curva  sagital  sección  frontal 

— — sección  parietal 

— — sección  occipital 

— — total 

— transversal 

— horizontal 

Peso  del  cráneo  (sin  mandíbula)  gramos.  . . . 


73 

52 

23 

41 

36 

58 

51 

34 
41 

35 
27 

125 

118 

114 

357 

339 

510 

527 


MA.XDÍBCLA 


Ancho  hicondüeo 135 

— higoníaco 107 

Largo  de  la  rama  ascendente 65 

Ancho  mínimo  de  la  rama  ascendente 35 

— máximo  de  la  rama  ascendente — 

Altura  sinftsiana 38 

— del  cuerpo  mandibular 35 

Espesor  máximo  del  cuerpo  mandilmlar  ....  17 

Angulo  mandibular,  grados 108 

Peso  de  la  mandíl.mla,  gramos 98 


ÍNDICES 


Lougitudino-trausversal 96.97 

Longitudino-vertical 85.45 

Transverso-vertical 88.13 

Facial  total 85.03 

Orldtario 87.80 

Nasal 44.23 

Palatino 66.67 


Si  en  las  regiones  circunvecinas  buscamos  analogías  para  con  las 
ruinas  de  Tinti  y los  hallazgos  hechos  allí,  las  encontramos  especial- 
mente en  la  parte  norte  del  Valle  Calcharpií  y en  la  (Quebrada  del  Toro. 
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La  sencillez  y ausencia  general  de  adornos  pintados  de  la  alfare- 
ría recuerdan  la  de  los  pueblos  prehispánicos  rpie  be  estudiado  en  la 
Quebrada  del  Toro.  Las  íbrnias  de  las  escudillas  son  parecidas  a las 
que  be  descrito  de  Morolmasi  ‘ y otros  sitios  de  esta  quebrada,  e 
igualmente  a las  descritas  por  Ambrosetti  - de  La  Paya  y por  J.  A. 
Dillenins  ^ (actualmente  señora  de  Lelimann-^itsche)  de  La  Poma, 
en  el  Valle  Cal  chaqui.  También  las  mismas  formas  de  asas  se  han 
encontrado  en  todas  las  localidades  citadas,  hecho  que  merece  men- 
cionarse, aunque  se  trata  de  formas  observadas  en  otras  regiones. 

La  alfarería  de  Tinti  como  la  del  norte  del  Valle  Oalchaquí,  la  Que- 
brada del  Toro  y la  Puna  de  Jnjuy  carecen  de  la  rica  ornamentación 
tan  propia  al  arte  diaguita,  aunque  ésta  no  ha  dejado  de  hacer  sentir 
ocasionalmente  su  influencia  en  Tinti  de  lo  que  nos  da  un  ejem])lo  la 
nrim  figura  2 que  es  una  imitación  local  de  las  urnas  funerarias  del 
tipo  Santa  María.  La  decoración  con  meandros  de  la  escudilla  lámina 
XI  V 1)  es  tal  vez  también  un  ensayo  de  imitación  del  arte  diaguita 
o quizás  se  trata  de  una  pieza  importada,  lo  que  probablemente  tam- 
bién debe  ser  el  caso  del  fragmento  lámina  XIV  h.  ^ 

En  cuanto  al  pequeño  disco  o tortero  figura  4,  constituye  por  su 
ornamentación  un  objeto  muy  sugerente  en  a]ioyo  de  la  afliii<hul  de 
la  cultura  material  de  Tinti  con  la  de  las  regiones  mencionadas. 

Es  cierto  que  las  construcciones  y especialmente  los  se]»ulcros  ci- 
lindricos de  Tinti  son  propios  de  este  pueldo,  iiero  esta  circunstancia 
no  puede  ser  una  objeción  contra  la  añnidad  en  cuestión,  pues  los 
tres  pueblos  prehispánicos  de  la  Quebrada  del  Toro  estudiados  ]>or 
mí,  Morolmasi,  Puerta  de  Tastil  y Tastil,  ]>resentabaii  notables  dife- 
rencias en  sus  construcciones  y sepulturas,  y sin  emliargo  como  lo  he 
demostrado  proce<len  evidentemente  del  mismo  pueblo  y de  la  mis- 
ma época. 

Las  investigaciones  ar(jueológicas  llevadas  a cabo  durante  los  últi- 
mos años,  i>or  diferentes  autores,  nos  ponen  pues  eni)resencia  <le  una 
cultura  distinta  de  la  diaguita,  y cuyos  restos  han  sido  encontrados 
en  la  parte  septentrional  del  Valle  Calchaf|uí,  d(“sde  La  Paya  al 
norte,  en  la  Quebrada  del  Toro  y en  el  Valle  de  Lerma,  extendicndo- 

' E.  IjOMAN,  Anliqidlvn  cit.,  tomo  I,  |):í^iiiM  33il  y loiriiiia  \.\l\,  li^íuia  71. 

- .1.  13.  AwiiUDSKTTl,  ¡M  l’(ii/a  cit.,  icíniiias  :3'J3,  3(i(>  y lisuras  (!7.  LIS. 

^ .1.  A.  Dir.l.KNIUS,  OhHfrradoHes  iiriiiicolóijlcnn  mihn:  ulftivi'rui  J inicrnritt  dr  I,<i 
Poma  (Vallo  (,'alchafiiií.  Proi'iiici((  do.  Salla).  l'arnUail  do  l'ilosolía  y ladras,  piildi- 
caciones  de  la  Sccadóii  Anli’o|)(dóííica,  Numero  .>.  lliionos  Aires,  Iltdii. 

‘ E.  Bo.m.vX,  .1  iilhiinlcn  cit . , ti>mo  I,  padrinas  líSO-Ssl. 
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se  probablemente  a las  queliradas  intermedias,  como  la  de  Escoipe, 
la  de  Las  Capillas  y i>arte  de  la  de  CTiiacbipas. 

Esta  refilón  coincide  con  la  que  los  bistoriadores  de  la  conquista 
dan  como  ocupada  entonces  por  la  tril)u  llamada  Pulares,  que  el 
P.  Lozano  ' cita  del  pie  del  iSíevado  del  Acay  y de  Oldcuana  y Lu- 
i'acatao,  situadas  en  las  cercanías  de  La  Paya.  En  otra  parte  reliere 
Lozano  " que  en  septiembre  de  1033,  indios  del  Valle  Calcliaquí,  por 
(íonsiyuiente  Diaguitas,  « dieron  sobre  la  estancia  de  un  vecino  de 
¡Salta,  distante  7 leguas  (=  50  kilómetros,  por  tratarse  de  leguas 
coloniales,  a 8 kilómetros  cada  una)  de  la  ciudad,  y la  entraron  a 
saco,  matando  al  dueño  y a veinte  y seis  indios  Pulares  de  su  enco- 
mienda». Los  parientes  de  estos  Pulares  muertos  convocaron  enton- 
ces Ui  la  gente  de  todos  los  pueblos  pvdares  que  eran  ocho,  siguieron 
a los  agresores  hasta  sus  propias  viviendas  y mataron  a gran  mímero 
de  éstos  que  fueron  soriirendidos  mientras  festejaban  su  victoria  con 
una  gran  bacanal.  El  gobernador  Felipe  de  Albornoz  hizo  por  ello 
constridr  el  Fuerte  de  San  Bernardo,  a seis  leguas  de  Salta,  para  pro- 
teger a los  Pulares  sumisos  a los  españoles  y amigos  de  ellos,  contra 
las  invasiones  de  los  lliaguitas  del  Valle  Calcliaquí.  Es  posible  que 
el  pueblo  de  San  Bernardo  de  Díaz,  capital  del  departamento  de  La 
Viña,  tenga  su  nombre  de  ese  Fuerte  de  San  Bernardo,  pero  éste 
liarece  haber  estado  situado  más  al  norte,  pues  Lozano^  lo  ubica  « en 
una.  punta  que  forman  los  dos  brazos  de  un  río  que  viene  de  hacia  los 
Lipes  »,  el  cual  no  puede  ser  otro  que  el  Eío  del  Toro  que  pasa  cerca 
de  Tiuti.  Las  distancias  de  Salta  a Tinti  (35  kilómetros),  al  Fuerte 
de  San  Bernardo  (48  kilómetros)  y a la  estancia  donde  fueron  muer- 
tos los  veinte  y seis  Pulares  (5G  kilómetros),  confirman  la  ubicación 
del  fuerte  en  la  parte  sur  del  Valle  de  Lerma,  y de  los  datos  prece- 
dentes resulta  que  esta  parte  del  valle  estaba  poblada  por  Pulares, 
lo  que  también  está  confirmado  por  la  existencia  actual  de  un  lugar 
]>oblado  cerca  de  Tiuti  que  lleva  el  nomlire  de  « Pulares  ».  Y silos 
Pulares  habitalian  el  norte  del  Valle  Calcliaquí  y el  sur  del  Valle  de 
Lerma,  es  muy  natural  que  también  ocuparan  la  Quebrada  de  Escoipe 
y el  norte  de  la  Quebrada  de  Guachipas  (pie  forman  el  camino  del 


' PiiDUO  Lozano,  Historia  de  la  conquista  del  Paraguay,  Río  de  la  Plata  y Tucu- 
mán,  tomo  V,  página.s  61,  160,  213.  Ed.  Lamas.  Buenos  Aires,  1873-1875. 

- Ihid.,  tomo  IV,  páginas  445,  458. 

^ Ibid.,  tomo  V,  página  147.  Aquí  dice  Lozano  qne  el  Fuerte  de  San  Bernardo 
distalia  sólo  tres  leguas  de  Salta,  mientras  que  en  el  tomo  IV,  página  458,  da  la 
distancia  como  de  seis  leguas.  Este  último  dato  es  seguramente  el  que  vale, 
mientras  que  el  otro  depende  de  una  equivocación. 
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Talle  Calcliaquí  al  Valle  de  Lerma,  como  también  lo  dice  Ricardo 
Jaimes  Freyre  ‘ en  nn  libro  recién  publicado  : « Los  Polares  se  exten- 
dían al  septentrión  (del  Talle  Calcliaqni)  y eran  especialmente  inertes 
y nnmerosos  en  Guacliipas  y la  Quebrada  de  Escoipe  ».  Los  Fulares 
tomaron  parte  activa  en  las  guerras  de  los  «Oalcbaqníes  » o Diagui- 
tas  contra  los  conquistadores,  y siempre  tiguran  en  las  crónicas  de  la 
época  como  nación  projiia,  separada  de  los  Diaguitas  b 

Al  tratar  en  1908  de  delimitar  la  región  de  los  Diaguitas  de  la  de 
los  Atácamenos,  me  faltaba  material  histórico  y arqueológico  para 
dar  colocación  á los  Pillares,  iiero  con  el  material  arqueológico  ahora 
reunido  no  me  parece  aventurado  ubicar  el  territorio  por  ellos  ocu- 
pado en  la  forma  qne  acabo  de  hacer  y,  por  otra  parte,  califlcarlos 
como  tribu  atacameña,  siendo  esta  calihcación  apoyada  por  sn  nom- 
bre qne  sin  duda  se  deriva  del  Cerro  Pular,  ]>ico  de  la  Cordillera  qne 
se  encuentra  inmediatamente  al  sud  del  Salar  de  Atacama. 

‘ Ricaküo  Jaimes  Freyre,  El  Tucwmán  del  siglo  XVI.  Publicación  de  la  Uni- 
versidad de  Tiicuniáii,  página  37.  Buenos  Aires,  1914.  Aunque  el  autor  no  cita 
el  documento  del  que  lia  extraído  el  dato  referido  es  de  suponer  que  proceda  de 
buena  fuente  por  lo  Iden  documentado  que  se  ha  demostrado  en  otras  ocasiones 
j porque  tiene  a su  disposición  la  espléndida  colección  de  documentos  inéditos 
del  Archivo  Histórico  de  Tucumán,  in.stitucióu  de  reciente  creación  que  se  debe 
a los  esfuerzos  y el  interés  por  las  ciencias  del  gobernador  doctor  Ernesto  E.  Pa- 
dilla y del  rector  de  la  Universidad  de  Tucumán,  doctor  Juan  B.  Terán. 

- Para,  no  hacer  otras  citas,  referiré  un  párrafo  de  la  carta  ñdle  Pudrí  Gio.  Ho- 
mero e Gasparo  di  Mouroy  di  Tiiciimaii,  pulilicada  en  un  libro  raro  : Breve  relatione 
del  P.  Diego  de  Torres  della  Compagnia  di  Gicsii.  Prociiratore  della  Provincia  del 
Perii,  circa  il  frutto  che  si  raccoglie  con  gli  Itidiani  di  quel  Eegiio.  Dove  si  raccontano 
anche  alcuiii  piarticolari  notabili  successi  gli  anni  prossimi  passnti.  Per  consolafionc  de 
i Religiosi  di  delta  Com¡mgnia  hi  Europa.  Al  fine  s’aggiiinge  la  lettera  amina  dril’ I- 
sole  FilUiiine  del  1600.  In  Venelia,  MDCIV.  Jppresso  Gio,  Battisia  VioUi  Sánese, 
AlV Aurora,  páginas  24-33.  (Existen  de  este  libro  dos  ediciones  más,  una  italiana, 
anterior,  Milán,  1603,  y otra  francesa  : La  nouvelle  hisioire  du  Perón  d’apres  la 
relation  du  Pére  Diego  do  Torres,  París,  1604.) 

Dan  cuenta  los  PP.  Romero  y Monroy  al  1*.  Torres,  procurador  de  la  Compa- 
fiía  de  .Jesús  en  la  provincia  del  Pei’ú,  de  una  entrevista  t|iio  en  1601  tuvieron 
con  unos  Diaguitas  en  el  Valle  Calcliaquí,  durante  la  cual  les  dice  un  viejo  cu- 
raca diaguita  : Xoi  altri'non  liahhiaino  da  dismettere  le  nostre  nsanze,  ne  tagliarci  i 
capelli  come  gli  altri,  y agregan  los  PP.  Romei'o  y .Monroy  : (ficsio  dis.sero  ¡>cr  i 
Pnlari  e Chuhani  ha Hczzati  poco  prima,  che  s’andarano  tagliandi  li  raprlli  ad  imila- 
tione  degl’ Indiani  del  Perii,  il  che  iruevuno  per  gran  scgno,  che  lasciano  la  snpcrsli- 
iionc  da  vero  per  atlendere  alia  nieta  Christiana... 

Este  testimonio  de  los  PP.  Romero  y .Monroy,  en  euaiilo  a la  dilereneia  entre 
Diaguitas  y Pillares,  es  importante.,  pues  eoiioeían  a fondo  estos  luieblos,  entre 
los  cuales  obraran  como  misioneros. 
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Fueron  los  descubrimientos  de  Ambrosetti  en  La  Paya  los  que  pri- 
mero ^ me  indujeron  a clasiflcar  los  Fulares  como  Atácamenos,  pues 
seo'ún  los  documentos  liist(5ricos  ocuparon  la  región  donde  está  situado 
este  gran  pueblo  preliispánico,  y la  mayor  parte  del  material  arqueo- 
lógico allí  desenterrado  es  idéntico  o parecido  a los  objetos  dejados 
por  los  Atacameüos  del  Desierto  de  Atacama,  Puna  de  Atacama  y 
Puna  de  Jnjny.  Enera  de  este  material  lian  dado  las  excavaciones  en 
La  Paya  niucbos  objetos  procedentes  de  industria  y arte  diaguitas,  y 
además  un  número  de  iiiezas  decididamente  peruanas,  de  la  época  in- 
caica. Esto  demuestra  que  La  Paya,  situada  justamente  sobre  el  lími- 
te de  los  Diaguitas  y de  los  Fulares  atácamenos,  ha  estado  poblada 
por  unos  y otros,  y que  allí  lia  residido  durante  la  ocupación  de  los 
Incas  alguna  autoridad  delegada  de  su  imperio. 

He  tenido  la  satisfacción  de  ver  mi  delimitación  geográfica  de  los 
Atacameños  y mis  ideas  en  cnanto  a los  Fulares  y al  pueblo  preliis- 
tóricode  La  Paya  plenamente  aceptadas  ])or  Max  ülile  - quien  en  los 
últimos  años  ha  practicado  importantes  excavaciones  y estudios  en 
el  Desierto  de  Atacama  y debe  considei'arse  como  el  mejor  conocedor 
de  la  aqueología  de  esta  región. 

En  cuanto  a Tinti,  tanto  la  arqueología  como  los  datos  históricos 
parecen  indicar  que  ha  sido  un  pueblo  de  Pillares. 


‘ E.  Boman,  Antiqnités  cit.,  tomo  II,  página  778,  eu  una  nota  agregada  estan- 
do la  obra  ya  en  prensa. 

^ Max  Uhlk,  Tabletas  de  madera  de  ChiuoUlii.  Trabajo  iniblicado  eu  la  Revista 
Chilena  de  Historia  y Geografía,  tomo  VIII.  Tirada  aparte,  página  3.  Santiago  de 
Chile,  1912.  Siendo  esta  publicación  muy  difícilmente  accesible,  creo  necesario 
transcribir  los  párrafos  pertinentes  : « Desde  que  Eric  Boman  publicó  su  hermosa 
obra  Antiqnités  de  la  región  andine,  1908,  en  que  estableció  primero,  y trató  exteji- 
sameute,  una  civilización  atacameña  de.  la  Puna  y del  Desierto  de  Atacama,  el 
eandal  de  esas  tabletas  para  su  estudio  ha  crecido  enormemente.  La  importante 
olira  del  señor  Ambrosetti  sobre  la  ciudad  antigua  de  La  Paya  — ciudad  ataca- 
mena,  como  Boman  ha  estaldecido  con  tino  — presentó  un  gran  material  nuevo 
para  el  conocimiento  de  esas  tabletas  y los  tubos  que  casi  siempre  las  acompa- 
ñan... » Las  tabletas  y tulios  mencionados  pertenecen  a los  objetos  más  caracte- 
rísticos de  la  .arqueología  atacameña  y existen  tanto  eu  los  yacimientos  prehistó- 
ricos del  Desierto  de  Atacama  como  en  los  déla  Puna  de  Jujuy  y en  La  Paya. 


Axai.es  del  Museo  Xacioxal  de  Buenos  Aires. 


Tomo  XXN’llI,  Lám.  XT\'. 


l'iNTi.  AH;ircn';i  rum  r;iri;i.  (1  .')  di  1 n;it  \ 


Anales  del  Museo  Nacional  de  Buenos  Aires. 


Tomo  XXVIII,  Lám.  X \'. 


I i.vii.  ( y !>,  Craiulcs  vasijas  cncoiitr.adas  en  dos  coiistruccioiu  s sopulcra 
los  I S dol  nat.,  //  l'rayinoiito  do  la  suporllcio  iiitorior  do  la  vasija  /l,  junti 
al  hortk'.  (I  ‘J  dol  nat.). 


Anales  del  Museo  Nacional  de  Buenos  Aires. 


TomoXXVIII,  Lám.XVI. 


Cráneo  procedente  de  uno  de  los  sepulcros  de  'l'i.vn.  (I  d i.lel  n;it.) 


